I j  ¿  4  S 


S 


COMEDIA  EN  TRES  ACT08 


ARREGLO   DE 


CARLOS  ALVAREZ-CAMPOS 


+&%*S+ 


Copyrig-ht,  by  Carlos  Alvarez-Campos,  1 9! 8 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  núm.  24 

1918 


UNA  MOSQUITA  MUERTA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoi,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, 6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado, 
nales  de  propiedad  liteiaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  6  negar  el  permiso  de  repiesentacíón  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  8né- 
de,  la  Norvége  et  la  Hdllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


UNA  MOSQUITA  MUERTA 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


ARRÉALO  DE 


CARLOS  ALVAREZ-CAMPOS 


Estrenada  en  el  TEATRO  ODEÓN  de  Madrid,  el  Ifi  de  Marzo 

de  1918 


■*- 


MADRID 

f?.  Velaaoo,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana  11,  dup." 

TELÉFONO,    NÚMERO    55I 

1918 


c#   cfllaria   Sámez, 

a&m\ra\)\e  Vcv\ér^re\e  &e  u^)arv\\\a„ 
corv  \o&o  e\  agrace  c\m\ei\\o  de 


-=»2S¿   QSCet/#le¿ 


RBPAHTO 


PERSONAJES 


ACTORES 
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La  acción  en  Francia,  en  nuestros  días.  Primero  y  tercer  acto 
en  el  convento  de  Las  Golondrinas.  El  segundo  acto  en  el  tea- 
tro de  Pontarcy. 
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ACTO  PRIMERO 


El  locutorio  del  convento  de  Las  Golondrinas.  Al  foro  puerta  cod  un 
ventanillo  enrejado  que  da  al  jardín.  A  la  izquierda,  dos  puertas-, 
una,  conduce  a  la  habitación  de  Constantino  y  otra  al  interior  del 
convento.  A  la  derecha  amplia  puerta  de  la  capilla.  Un  armohium 
también  a  la  derecha.  Un  biombo  plegado  en  el  fondo.  Algunas 
sillas  repartidas  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  estará  la  escena  sola.  Tras  un  momento  de 
pausa  (para  que  se  sienten  los  que  entran)  aparece  sigilosamente  por 
la  puerta  del  foro  el  JARDINERO,  quien  después  de  convencerse  de 
que  no  hay  nadie,  hace  6eñas  para  que  entre  a  CONSTANTINO.  Este 
es  el  organista  del  convento,  a  quien  su  constante  roce  con  las 
monjas  le  ha  prestado  todo  su  aire  dulzón.  Su  traje  en  este  momento 
ha  de  diferenciarse  bastante  del  que  usa  en  el  convento.  Viene  de 
echar  una  canita  al  aire 

Jard.  Pero,  dígame,  señor  Constantino,  ¿qué  le 

ocurre  para  que  vuelva  tan  agitado? 

CONS.  (Después  de  mirar  receloso   a    todas    partes.)    |A  mí 

me  han  pegado  un  puntapié!  ¡No  eé  si  se 
conocerá!  ¡Pero  debe  conocersel  (se  vuelve  de 

espaldas  y  en  el  final  de  ella  tendrá   perfectamente  di- 
bujada la  planta  de  un  pie  del  45.) 

Jard.  Pero,  explíqueme  usted  qué  ha  sido  eso. 

Cons.  ¡Yo  he  hecho  una  opereta! 

Jard.  ¿Usted? 

Cons.  tíi,  sí,  yo,  yo;  organista  del  convento  de  Las 
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Golondrinas,  he  hecho  una  opereta,  letra  y 
música  mía. 

Jakd.  ¿Y  cómo  se  titula,  señor  organista? 

Cons.  Miquette  y  Cadet. 

Jard.  Pero... 

Cons.  Llevé  la  partitura  al  teatro  de  Pontarcy  y  se 

la  entregué  al  director.  Tuve  la  fortuna  de 
tropezar  con  un  hombre  de  genio.  Así  que 
leyó  mi  poema,  mandó  tocar  la  partitura  y 
al  día  siguiente  en  la  sección  de  correspon- 
dencia del  Diario  de  Pontarcy  leí  estas  pala- 
bras: «X  Y  Z.»  «La  familia  no  tiene  mas 
remedio  que  perdonar.»  Esta  era  la  frase 
convenida.  ¡E*-taba  aceptada!  En  aquel  mo- 
mento se  formaron  dos  hombres  dentro  de 
mí:  Constantino,  organista  del  convento  de 
Las  Golondrinas,  y  Orsini,  maestro  concer- 
tador. 

Jard.  Bien,  ¿pero  y  el  puntapié? 

Cons.  Orsini,  o  sea  mi  otro  yo,  había  ido  a  casa 

de  la  señorita  Lis?ette,  la  primera  tiple  del 
teatro  de  Pontarcy,  a  la  una  de  la  mañana, 
para  ensayar  una  canción.  Ella  cantaba  y 
yo  estaba  a  sus  pies  entusiasmado.  En  este 
momento  se  abre  violentamente  una  puerta, 
a  la  cual  yo  estaba  de  espaldas,  y  el  Coman- 
dante Conde  Gustavo  de  Maisón.Blanche, 
amigo  de  la  señorita  Lisette,  entra  y...  un 
segundo  después,  yo  salía  por  la  puerta 
contraria,  empujado  por  donde  usted  puede 
imaginarse  (señalando  ei  puntapié.)  y  sin  poder 
volver  la  cabeza. 

Jard.  Pero  hombre... 

Cons.  Aquí  dentro,  nadie  más  que  usted  conoce  a 

Orsini:  ninguno  sabe  que  debajo  de  Bach  y 
Pergoloch  se  esconde  una  partitura  ligera.  Y 
ahora,  discreción,  por  Dios;  volveré  a  ser 
Constantino,  recobraré  mi  raído  traje  de  or- 
ganista y  podré  presentarme  sin  ningún 
cuidado  hasta  delante  del  Conde,  al  que  no 
creo  capaz  de  reconocerme. 

Jard.  Confíe  usted  en  mi  discreción,  señor  Cons- 

tantino  y  buena  suerte. 

(Constantino  se  va  por  la  segunda  puerta  de  la  izquier- 
da y  el  Jardinero  por  el  foro.) 
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ESCENA  II 

La  SUPERIORA  y  la  HERMANA  PORTERA,  por  la  derecha.  CONS- 
TANTINO, dentro 

Sup.  La  capilla  se  va  llenando  de  gente.  Todos 

vienen  por  oir  cantar  a  mis  educandas. 

H.  Port.  Se  comprende,  reverenda  madre.  De  entre 
todos  los  conventos,  la  gente  sabe,  que  en 
este  de  Las  Golondrinas  es  donde  mejor  se 
canta  y  se  hace  música  más  selecta. 

Sup.  Es  que  tenemos  por  organista  un  hombre 

de  genio,  elseñor  Constantino;  él  da  a  sus 
alumnas  excelentes  lecciones.  (Llamando  a  la 
segunda  izquierda.)  ¡Señor  organista! 

Cons.  (Dentro.)  ¿Quién  es?  ¡No  se  puedel 

Sup.  Soy  yo,  señor  organista. 

Cons.  ¿La  Madre  Superiora? 

Sup.  Sí. 

Cons.  Le  pido  mil  perdones,  Madre;  en  este  mo- 

mento me  hallo  en  un  traje  un  poco  ligero; 
no  estoy  presentable! 

Sup.  No  tengo  ninguna  necesidad  de  verlo.  Ve- 

nía solamente  para  recordarle  que  antes  de 
veinte  minutos,  nuestras  alumnas  deben 
cantar.  Espero  que  estará  usted  pronto. 

Cons.  Naturalmente,  Madre. 

Sup.  Está  bien;  termine  de  vestirse,  (ai  tiempo  de 

irse  por  primera  izquierda  a  la  hermana  que  se  irá  por 

el  loro.)  ¡Qué  talento  el  del  señor  Constanti- 
no! ¡Qué  laborioso!  Inclinado  todo  el  día  so- 
bre las  fusas  y  las  semifusas, 


ESCENA  III 

CONSTANTINO,  saliendo  muy  austero  con   su  nuevo  indumento.  En 
seguida,  por  el  foro,  la  HERMANA  PORTERA  y   el    COMANDANTE 

de  uniforme 

Cons.  Aquí  estcy,  Reverenda   Madre.  ¿Se  ha  ido? 

OoM.  (Apareciendo,    a    la  Hermana    Portera.)    Tenga    la 

amabilidad  de  decirle  a  la  Madre  Superiora 
que  el  Comandante  Conde  Gustavo  de  Mai- 
son-Blanche,  desea  hablarle. 
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H.  Port.     Será  usted  servido,  hermano.  Buenos  días, 

señor  Organista.  (Vase  primera  izquierda.) 

Cons.  (¡Diablo,  el  Comandante  aquí!) 

Com.  ¡Oh,  el  organista!...  Haga  el  favor  de  acer- 

carse, señor  organista. 

Cons.  Comandante... 

Com.  ¿Conoce  usted  por  casualidad  un  tal  Orsi- 

ni? 

Cons.  ¿Orsini? 

Com.  Un  maestro  de  música. 

Cons.  Donnini,  querrá  usted  decir. 

Com.  No,  Orsini.   No  es  un  maestro  del  género 

que  usted  cultiva;  hace  operetas  bufas,  im- 
béciles. ¿No  le  conoce?  Usted  que  tiene  el 
mismo  arte,  debe  conocerlo. 

Cons.  Somos  tanto.*...   Por  compañerismo,  habla, 

mos  mal  los  unos  de  los  otros;  pero  no  nos 
conocemos.  Somos  tantos,  repito... 

Com.  Muy    bien;  es  usted  muy  amable.    Ahora 

quiere  hacer  el  favor  de  decirle  a  la  Madre 
Superiora  que  el... 

CONS.  (interrumpiéndole    muy    precipitadamente.)  Coman- 

dante Conde  de  Maison-Blanche  desea  ha- 
blarle. |Con  mucho  gusto!  ¡Voy  a  advertirla! 

¡Será  para  mí  Un  honorl  (Muy  contento  al  irse 
por  la  primera  izquierda.)  ¡No  me  ha  Conocido! 
(El  Comandante,  muy  mal  humorado;  se  paaca  por  la 
escena,  hasta  que  por  primera  izquierda  llegan  la  Su- 
periora  y  la  Hermana  Portera.) 


ESCENA  IV 

La  SÜPERIORA,  la  HERMANA  PORTERA,  con    varios  paquetes.  El 

COMANDANTE 

Sup.  ¡Gustavo! 

Com.  ¡Juana! 

Sup.  Ponga  ahí  todo  eso  y  déjenos  solos,  hija  mía. 

(Vase  la  Hermana.) 

Com.  ¿Es  para  mi  eso? 

Sup  .  Sí;  es  una  torta  y  varias  chucherías  hechas 

en  el  convento.  ¡Cuánto  tiempo  hace  que  no 

te  veía,  hermano  míol 
Com.  Hazte  cargo:  mis  ocupaciones... 

Sup.  ¿Y  tu  mujer? 

Com.  No  está  mal,  no  está  mal...  Escucha,  ¿entre 
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tus  alunarías  hay   una  cierta  señorita   de- 
Pont-Vlarie? 
Sup.  Sí;  Santita. 

Com.  Su  tío  el  barón  y  su  tía  la  baronesa,  son 

antiguos  amigos  míos. 
Sup.  Pueden  estar  orgullosos  de  su  sobrina.  Es 

un  ángel.  Dotada  de  un  carácter  sumiso,  tie- 
ne siempre  los  ojos   bajos  y  es  de  una  timi- 
dez edificante.  ¿Por  qué  es  el  preguntarme 
por  ella? 
Com.  Se  trata  de  casarla  con  un  oficial  de  mi  re- 

gimiento: el  Vizconde  Eduardo  de  Saint- 
Dennis.  Es  un  joven  a  quien  tengo  en  mu- 
cha estima.  Vengo  de  su  parte.  ¿Sería  posible 
proporcionarle  una  entrevista  con  la  mu- 
chacha? 

Sup.  ¿Una  entrevista? 

Com.  Si. 

Sup.  Tú,  sin  duda,  olvidas  que  los  hombres  no 

tienen  el  derecho  de  traspasar  esos  muros. 
Si  tú  lo  haces  es  porque  eres  mi  hermano  y 
has  pasado  ya  de  la  edad  de  las  seduccio- 
nes. 

Com.  ¡Gracias  por  el  cumplido!  ¿Es  decir,  que  te 

opones? 

Sup.  Pero...  pensemos  un  poco...  Di  al  Vizconde 

que  venga.  No  la  verá,  pero  podrá  hablarle; 
yo  encontraré  el  medio. 

Com.  ¿Es  eso  todo  lo  que  se  puede  hacer? 

Sup.  Sí,  hermano  mío,  y  lo  hago  por  ti. 

Com.  Muchas  gracias.  Y  ahora  a  otra  cosa.  ¿Has 

oído  hablar  por  casualidad  de  un  tal  Orsi- 
ni? 

Sup,  No;  ¿quién  es? 

Com.  Es  un  hombre  a  quien  cortaré  las  orejas. 

Sup.  ¡Hermano  mío,  por  caridad! 

Com.  ¡Ay,  Juana,  soy  muy  desgraciado! 

Sup.  ¿Por  qué? 

Com.  ¡Ella  me  traiciona! 

Sup.  ¿Quién?  ¿Tu  mujer? 

Com.  No,  Li^sette;  una  artista. 

Sup.  ¿Y  vienes  a  contármelo  a  mí? 

Com.  ¿Y  a  quién  quieres  que  se  lo  cuente?  ¿A.  mt 

coronel?  ¿A  mis  subalternos?  ¿A  mi  mujer, 
que  es  sorda?  No  tengo  a  nadie  más  que  a  ti 
en  el  mundo. 

Sup.  Esa  no  es  una  razón  para... 

Com.  ¡Es  tan  bonita!  ¡SÍ  tú  la  vieras!...  ¡Tan  gra- 
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ciosa!  Con  su  piececito  quiere  llegar  a  qui- 
tarme el  kepis.  Yo  me  lo  encasqueto  así...  y 

ella  paf....  (Dando  un  puntapié  al  aire.) 

•Sup.  [Hermano,  te  prohibo!...  ¡Basta! 

Com.  ¡Ah,  pero  yo  le  cortaré  las  oreja3  a  ese  Orsi. 

ni!  Se  me  ha  escapado  de  las  manos  el  muy 
picaro;  pero  esta  noche  tiene  que  ir  al  tea- 
tro, porque  ee  el  estreno  de  su  opereta,  y 
entonces  ajustaremos  cuentas. 

(Constantino  que  entraba,  al  oir  las  últimas  palabras 
sale  huyendo.  El  Comandante  a  tiempo  que  dice  las 
últimas  palabras,  va  a  marcharse  ) 

Sup.  Está  bien.  ¿Y  te  vas  sin  llevarte  los  dulces? 

COM.  Recoge   los    paquetes    y   volviéndose    de    improviso.) 

¡Ay,  hermana! 
•Sup.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Com.  La  amo  todavia:  la  amo  más  desde   que  sé 

que  se  burla  de  mí.  (vase  foro.) 


ESCENA  V 

SUPEEIORA,  CONSTANTINO,  que  aparece  con  precauciones,  cercio- 
rándose de  la  marcha  del  Comandante.  Después  SANTITA,  al  final  la 
HKkMANA    POR1EKA 

Sup.  Señor  Constantino:  haga  venir  a  Santita. 

CONS.  (Llamando  por  la  derecha.)  ¡Santita! 

(Entra  Santita. "l 

Sup.  Querida  Santita,  ¿cómo  ha  ido  tu  motete? 

Sant.  ¡Madre!... 

Cons.  Santita  ha  cantado  divinamente;  el  público 

la  ha  aplaudido. 

Sup.  ¿Aplaudido? 

Sant.  Reverenda  Madre...  Ha  sido  a   la  música 

del  señor  Constantino...  el  mérito  es  suyo  y 
de  mis  compañeras  que  han  cantado  el 
coro. 

Sup.  Adorable.  Pero  los  aplausos  están  prohibi- 

dos. En  vuestras  almas  juveniles  despiertan 
sentimientos  vanos  y  orgullosos.  Aparte  dn 
esto,  reconozco  que  los  ha  merecido  y  te  fe- 
licito a  ti  y  a  tU  mae.-trO.  (A  Constantino,  que 
busca  algo.)  ¡Señor  organista,  señor  organista! 

€ons.  Madre... 

■Sup.  Le  doy  mi  felicitación  más  entusiasta. 

Cons.  Gracias,  Madre,   gracias.    (¿Dónde    habré 

puesto  la  partitura?) 
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Sup.  El  recreo  debía  empezar  dentro  dé  media 

hora;  pero  como  estoy  tan  satisfecha  de 
vosotras,  o?  lo  adelanto. 

Sant.  Quisiera  pedirle  una  gracia  a  nuestra  buena 

Madre. 

Sup.  ¿Que,  hija  mía? 

Sant.  En  vez  de  ir  a  divertirme,  prefiero  pasar  el 

tiempo  del  recreo  trabajando...  trabajando 
con  el  señor  organista...  Si  a  la  Reverenda 
Madre  no  le  disgusta... 

Cons.  (Y  yo  que  contaba  con  quedarme  solo.) 

Sup.  Amas  demasiado  el  trabajo...  demasiado. 

Sant.  Porque  sé  que  al  fin  mi  trabajo  tendrá  re 

compensa. 

Süp.  ¿Cómo? 

Sant.  Una  palabra  de  aliento  vuestra,  madre  mía. 

Sup.  ¿Y  a  eso  le  llamas  una  recompensa? 

Sant.  No  conozco  otra  mejor,  y  haré  todo  lo  posi- 

ble por  merecerla.  Si  a  la  Reverenda  Madre 
no  le  disgusta... 

Sup.  Querida  niña:  eres  el  orgullo  de  Las  Golon- 

drinas. 

Sant.  Gracias,  Madre. 

(Entra  la  Portera  con    una    tarjeta   que    entrega  a    la. 
8nperiora.) 

Sup.  (Leyendo.)  «El  vizconde   Eduardo.»   Dígale 

que  tenga  la  bondad  de  esperar  un  momen- 
to, (vase  la  Portera.)  Ya  ha  oído  usted,  señor 
organista;  puesto  que  ella  lo  desea,  dele  a. 
San  tita  una  lección  suplementaria. 

Cons.  Sí,  Madre. 

(Vase  Superiora.) 


ESCENA  VI 

SANTITA  y  CONSTANTINO 

Cons.  Se  pondrá  usted  enferma,  señorita;  yo  se  lo- 

aseguro.  Se  pondrá  usted  enferma  por  tra- 
bajar demasiado. 

Sant.  Es  por  el  Gloria  que  debo  cautar  el  domin- 

go. Lo  repetiremos  juntos,  si  no  le  disgusta^. 
No  es  muy  largo. 

Cons.  ¿El  Gloria? 

Sant.  Sí. 

Cons.  Y  después  nada  más,  ¿eh? 

Sant.  Sí,  maestro. 


—  14  — 

CüNS.  Pues  VamOS.  (Dirigiéndose  al    armonium.  Se  sienta 

y  empieza  a  preludiar  el  «Gloria  in  éxcel&is».  Núme- 
ro 1.°) 

Sant.  Es  de  una  dulzura  conmovedora  esta  intro- 

ducción. 

(De  improviso  cambia  la  música  religiosa  por  uno  de 
los  más  retozones  couplets  de  la  opereta  de  nuestro 
famoso  organista.  Constantino,  al  oirlo,  dice  asus- 
tado.) 

Cons.  ¡Oh,  ohl  ¿Qué  música  es  esta?  ¿Quién  ha 

metido  aquí  esta  música?  ¡Esto  es  un  errorl 

Sant.  Sí...  pero... 

Cons.  Alguien  me  ha  robado  la  partitura  y  se  ha 

entretenido  en  intercalarla  aquí,  (viéndola 
reir )  ¿Cómo? 

Sant.  Yo  no  digo  nada. 

Cons.  ¡Habrá  sido  usted  misma!...  ¡No  puede  ser! 

Sant.  Si  no  puede  ser... 

Cons.  ¿Ha  sido  usted?  (Ella  se  ríe.)  ¿Pero  cómo   lo 

ha  hecho? 

S¿nt.  La  cosa  es  muy  sencilla.  Yo  he  visto  mu- 

chas veces  que  usted  escondía  música  en 
su  habitación;  me  entró  curiosidad  por  sa- 
ber qué  música  era,  y  la  he  copiado  cuando 
usted  no  estaba. 

Cons.  ¿Cuando  yo  no  estaba? 

Sant.  Venía  aquí,  entraba  allí,  la  cogía  y  la  co- 

piaba. 

Cons.  Venía,  entraba,  la  cogía  y  la  copiaba...  ¡Y 

dice  todo  eso  así,  simplemente!  ¡La  santita! 
¡Ya  veremos  lo  que  dice  la  Madre  Superiora 
cuando  le  cuente  todo  esto! 

Sant.  ¿Qué  va  a  contarle? 

Cons.  ¡Cuando  le  diga  que  usted  se  ha  permi- 

tido... 

Sant.  (Muy  mística.)  Usted  no  será  malo;  usted  no  le 

dirá  nada  a  la  Madre  Superiora...  (Transición, 
wuy  resuelta.")  ¡Y  hará  usted  bien!  Porque  si 
no,  me  veré  en  la  necesidad  de  decirle  que 
usted,  organista  del  convento  de  Las  Go- 
londrinas, ha  escrito  una  opereta  que  se 
está  ensayando  en  el  teatro  de  Pontarcy... 
Cons.  ¡Silencio,  silencio,  por  Dios! 

Sant.  Y  que  se  estrena  esta  noche. 

Cons.  ¡Más  bajo,  se  lo  ruego!  ¿Pero  cómo  ha  sabi- 

do usted  todo  eso? 
-Sant.  La  partitura  estaba  envuelta  en  un  periódi- 

co; este  periódico  hablaba  de  la  opereta,  y 
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me  he  enterado  de  todo.  ¿Es  verdad  que  se 
estrena  esta  noche? 

Cons.  Sí. 

Sant.  ¿E  irá  usted  al  teatro? 

Cons.  Ciertamente. 

Sant.  ¿Y  cómo  hace  usted  para  salir  sin  que  na- 

die se  entere? 

Cons.  Tengo  un  cómplice:  el  jardinero,  que   me 

abre  la  puerta  de  la  fuente,  y  después  esca- 
lo el  muro. 

Sant.  ¿Escala  el  muro? 

Cons.  Sí;  y  para  entrar  hago  la  misma  operación 

en  sentido  inverso. 

(Después  de  una  pausa.) 

Sant.  Escalar  el  muro  con  este  traje  es  imposi- 

ble. 

Cons.  ¿Que  es  imposible? 

Sant.  Nada,  nada.  Una  idea  que  se  me  había  ocu- 

rrido. (Después  de  una  pausa,  acercándose  mny  mi- 
mosa al  organista.)  Señor  Constantino,  tengo 
un  deseo  terrible  de  ir  al  teatro  para  escu- 
char su  opereta. 

Cons.  ¿Al  teatro  usted?  ¡Oh,  no,  no!  (ana  lo  mira  muy 

zalamera.)  No  me  mire  usted  así;  es  inútil. 
¡Qué  locura! 

Sant.  Sí;  yo  misma  lo  comprendo.  Es  imponible. 

Cons.  ¡Claro,  claro! 

(l  arga  pausa,  en  la  que  ella  le  hace  cuantas  monerías 
quiera  ) 

Sant.  He  leído  su  opereta.   ¡Qué  maravilla!  Las 

notas  me  bullen  en  la  cabeza.  No  he  hecho 
otra  cosa  que  leerla,  y  la  parte  de  Miquette 
la  tengo  toda  en  la  memoria. 

Cons.  (Halagado.)  Es  que  tiene  cosas  muy  bonitas, 

¿verdad?...  El  couplet  de... 

Sant.  Y  el  dúo  con  la  institutriz,  v  el  aria...  Pero 

lo  que  más  me  gusta  de  todo  es  el  dúo. 

Cons¿  (En  pavo  real.)  Es  que  esa  es  una  gran  página 

musical. 

Sant.  ¡Magnífica!...  Pero  tiene  en  el  fondo  una  ca- 

dencia extraña,  una  nota  imposible. 

Cons.  Es  que  esa  nota  no  debe  ser  cantada,  debe 

ser  muda. 

Sant.  ¿Muda? 

Cons.  Sí;  es  de  un  gran  efecto. 

Sant.  ¿Y  la  letra  es  también  suyaV 

Cons.  Claro,  también.  Wagner  hacía  lo  mismo. 

Sant.  ¡Qué  talento  tiene  usted,  señor  Constantino! 
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¡Qué  lástima!  ¡Cuánto  disfrutaría  yo  esta 
noche  presenciando  su  estreno,  viéndole  sa- 
lir al  escenario  a  recibir  lo«  aplausos  del  pú- 
blico, entusiasmado  por  aquel  aria,  aquel 
dúo,  aquellos  couplets...  La..,  lara...  la...  Em- 
pieza a  cantar  el  couplet  y  Constantino  la  interrumpe.) 
Cons.  No,  no;  no  es  eso,  señorita.  Ha  confundido 

unas  corcheas.  ¡Vea  usted!  ¡Vea  usted!  (se 

sienta  al  armonium  y  empieza  a  tocar    el    couplet  que 
ella  canta.  A  su  tiempo.) 
SANT.  ¡La    Superiora!    (Entona    el    «Gloria    in    excelsis» 

mientras  Constantino,  erüusiasmado,  continúa  tocando 
su  couplet.  Ella  por  fln  logra  llamar  su  atención.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  la  SUPERIORA 

Sup.  Bien,  hija  mía;  pero  es  necesario  tener  cui- 

dado. La  música  es  un  arte  mundano  y  es- 
un  pecado  amarla  hasta  ese  límite. 

Sant.  Si  a  la  Reverenda  Madre  le  disgusta,  renun- 

ciaré a  ella. 

Sup.  .  No  pretendo  tanto.  Tenga  la  bondad  de  de- 
jarnos solas,  maestro.  Tengo  que  hablar  con 
esta  señorita. 

Cons.  (Mírenla  con  los  ojos  bajos.  ¡Quién  diría  al 

verla  que  hace  un  momento!...)  (vase  foro.) 

ESCENA  VIII 

SUPERIORA  y  SANT1TA;  después  PORTERA 

Sup.  Hija  mía. 

Sant.  ¿Madre? 

Süp.  Hay  una  persona  que  desea  hablarte. 

Sant.  ¿Una  señora? 

Sup.  No;  un  caballero. 

Sant.  ¡Un  hombre! 

Sup.  No  tengas  miedo.  Es  un  inspector  del  cole- 

gio. 

Sant.  ¿Un  inspector? 

Süp.  Sí.  Quiere  interrogar  a  la  mejor  alumna  del 

convento,  y  yo  le  he  dicho  tu  nombre.  Está, 
para  llegar. 

Sant.  ¡Madre! 
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Sup. 
Sant. 

H.  PORT. 

Sup. 


No  lo  verás  ni  serás  vista,  escuchará  sólo  tu 

voz  y  tú  escucharás  Ja  euya. 

Lo  que  usted  disponga,  Reverenda  Madre. 

(por  ei  foro.)  El  señor  Inspector. 

Coja  aquel  biombo  y  colóqueío  aquí.  (En  el 

centro  de  la  escena.)   Así,  muy   bien.   Ahora, 

hermana,  haga  pasar  a  ese  caballero,  (vase 

Portera.)  Y  tú  estáte  tranquila;  respetemos 

las  reglas  del  convento. 


ESCENA  IX 


SANTITA,  SUPERIORA  y  KDÜARDO  de  uniforme  por  el  foro 


Eduar  , 

SüP. 

Eduar. 


Sant. 
Edüar. 
Sup. 
Eduar  . 


Sant. 
Eduar, 
Sup. 
Eduar . 

Sant. 

Sup. 

Sant. 

Eduar  . 
Sant. 

Eduar  . 
Sant. 


¿Está  ahí,  Madre? 

Sí;  silencio.  Menos  calor  y  más  gravedad. 
No  olvide  a  qué  ha  venido. 
Perfectamente,  (a  santita.)  Tranquilícese,  se- 
ñorita; no  tenga  ningún  temor.  Mis  años  y 
mi  cargo  de  decano  de  los  inspectores  me 
hacen  ser  benévolo. 
(Debe  tener  por  lo  menos  setenta  años.) 

(A  la  Superiora.)  ¿Qué  dice? 

Reza. 

Hoy  giro  mi  visita  de  inspección,  y  al  saber 
por  su  digna  Superiora  que  ninguna  en  el 
convento  estudia  más,  he  querido  cerciorar- 
me por  mí  mismo  de  si,  como  me  han  di- 
cho, es  usted  un  modelo  de  virtud.  Pero,  se 
lo  repito,  no  se  alarme;  yo  soy  viejo. 
(Es  el  decano  de  los  inspectores.) 

(A  la  Superiora.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Reza. 

Dígame  usted,  señorita,  ¿cómo  se  pasa  la 
vida  en  el  convento? 
¿Debo  responder,  Reverenda  Madre? 
Sí,  hija  mía. 

Para  mí,  señor  decano,   no  hay  nada  tan 
hermoso  como  esta  vida. 
¿Y  no  echa  usted  de  menos  nada? 
(¡Ya  lo  creo!)  ¿Y  qué  puedo  echar  de  me- 
nos, señor  Inspector? 
EL,  la...  lo... 

Pasamos  el  día  en  nuestras  clases  de  inglés, 
francés,  alemán;  leemos  a  Racine,  Corneille, 
La  Fontaine,  Hegel,  Wogel,  Walter  Scott, 
Piter  Scott  y  muchos  autores  más;  nos  en- 
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señan  gimnasia  y  equitación;  ee  hacen  dul- 
ces, música,  se  reza  y...  ¿Debo  decirlo,  Madre? 

Sup.  Seguramente. 

Sant.  Y  nos  acostamos. 

Eduar.  ¡Qué  dulzura  de  voz!  ¡Qué  angelical  modes- 
tia! ¡Ks  necesario  que  yo  la  vea  a  toda  costal 

(\'a  a  mirar  y  la  Superiora  le  detiene.) 

Sup.  ¿Qué  hace? 

Eduar.  ¡Me  encanta!  ¡Me  parece  perfecta!  ¿Me  per- 
mite usted  continuar? 

Sup.  Continúe. 

Eduar.        Señorita... 

Sant.  Señor  decano... 

Eduar.  ¿Ha  pensado  usted  que  alguna  vez  debe  de- 
jar el  convento? 

Sant.  Sí;  alguna  vez...    Mas  he   encontrado  tan 

triste  este  pensamiento,  que  lo  he  desecha- 
do en  seguida. 

Sup.  ¡Muy  bienl 

Eduar.  ¿tía  pensado  alguna  vez  que  un  matrimonio 
podía?... 

Sant.  ¡Un  matrimonio  ha  dicho!  ¡Madre  mía!  ¿Un 

matrimonio? 

Eduar.        Sí;  cálmese  Uí-ted,  señorita. 

Sant.  ¡Yo  quiero  irme,  quiero  irme! 

Eduar.  ¡Angelical!  ¡Es  necesario  que  yo  la  veal  (in- 
tenta asomarse.) 

Sup.  Recuerde  su  promesa. 

Eduar.  Es  verdad.  Pero  permítame  usted  al  menos 
que  la  vea  un  momento. 

Sup.  De  ningún  modo  La  regla  del  convento... 

Eduar.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Me  resignaré!  Es- 
peraré a  verla  en  casa  de  su  tío.  (Entrega  una 
carta  a  la  snperiora.)  Es  del  barón  de  Pont-Ma- 
rie.  Léala  usted.  La  felicito,  Madre.  Partici- 
paré al  barón  que  he  tenido  un  gran  placer 
interrogando  a  Santita.  Señorita,  mi  felici- 
tación más  entusiasta.  Ya  me  retiro. 

Sant.  Señor  decano... 

Eduar.        (saliendo  foro.)  ¡Debe  ser  deliciosa! 

Sant.  (Debe  ser  un  carcamal.) 


Sup. 


ESCENA  X 

DICHAS  menos  EDUARDO.  Al  final  la  PORTERA 

(Que  ha  leído  la  carta  mientras  se  despedía  Eduardo.) 

¡Dios  mío! 
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Sant.  ¿Qué  pasa? 

Sup.  ¡Tus  tíos! 

Sant.  ¿Mis  tíos? 

Sup.  Tus  tíos  te  sacan  del  convento.  Me  escriben 

diciendo  que  es  necesario  que  te  vayas  esta 
misma  tarde. 

Sant.    '      ¿Esta  tarde? 

Sup.  Sí,  en  el  tren  de  las  cuatro. 

Sant.  ¿Para  qué  me  llamarán? 

Sup.  (Pobre  hija.  No  le  diré  que  es  para  casarla.) 

Por  ciertas  palabras  que  me  ha  dicho  el  ins- 
pector, creo  que  tus  tíos  tienen  la  intención 
de  llevarte  a  un  convento  de  París. 

Sant.  ¿A  otro  convento? 

Sup.  Para  profesar. 

Sant.  ¿Para  profesar? 

Sup.  La  carta  lo  dice  bien  claro.  Debes  irte  esta 

misma  tarde.  ¿A  quién  podría  yo  confiarte 
para  que  te  acompañara?  (a  la  Portera  que  en- 
tra.)  ¡Ab,  hermana! 

H.  Port.     ¡Reverenda  Madrel 

Sup.  ¿Sabe  dónde  está  el  organista? 

H.  Port.  En  el  jardín.  No  sé  lo  que  le  pasa.  Hace  un 
cuarto  de  hora  que  pasea  muy  agitado. 

Sup.  Dígale  usted  que  venga. 

H.  Port.     (ai  foro.)  ¡Señor  organista!  ¡Señor  organista! 

(Vase  llamando.) 

Sant.  (¡Profesar!  ¡Si  al  menos  pudiera  ir  esta  no- 

che a...!) 

ESCENA  XI 

DICHAS  y  CONSTANTINO 

Sup.  Señor  organista,  esta  querida  niña  nos  deja. 

Vuelve  cerca  de  sus  tíos.  Es  preciso  que  la 
acompañe.  La  llevará  usted  a  París. 

Cons.  ¿Yo,  madre? 

Sup.  Esto  prueba  la  buena  opinión  que  tengo  de 

usted. 

Cons.  Le  pido  mil  perdones,  pero... 

Sup.  M  tren  sale  a  las  cuatro.  Tiene  usted  un 

cuarto  de  hora  para  hacer  sus  preparativos. 
Voy  a  anunciar  la  marcha  a  tus  compañe- 
ras, que  querrán  abrazarte. 

Sant.  ¡Reverenda  Madre,  si  a  usted  no    le  dis- 

gustal... 

fíüP.  ¡Hija  mía!  (Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA  ULTIMA 

8ANTITA  y  CONSTANTINO,  al  final  la   SUPE1  IORA 

Sant.  (Saltando.)  ¡Qué  contenta  estoy!  ¡Iremos  jun- 

tos! 

Cons.  ¡Esto  es  una  teja  que  me  ha  caído  sobre  la 

cabeza!  ¿Cómo  hago  yo  ahora  para  asistir  al 
estreno? 

Sant.  Mo  hay  nada  más  fácil.  En  vez  de  tomar  el 

tren  de  las  cuatro,  tomaremos  el  de  las  ocho 
y  llegaremos  a  Pon... 

Cons.  ¡Calle,  en  nombre  de  Dios! 

Sant.  Es  claro.  Hacemos  como  que  nos  vamos  a 

las  cuatro,  pero  no  nos  vamos.  Esperarnos  el 
tren  de  las  ocho  y  así  llegamos  a  tiempo  a 
Pon... 

Cons.  ¡Calle,  calle,  por  caridad!  Si  vuelve  a  su  idea 

de  ir  al  teatro  se  lo  cuento  a  la  Superiora. 

Sant.  Bueno,  tranquilícese.  No  iré  al  teatro.  Ire- 

mos al  hotel;  me  encierra  usted  con  llave  en 
mi  habitación  y  después  del  estreno  viene  a 
recogerme  para  irnos  a  París.  No  quiero  sa- 
crificarlo. ¿Está  contento? 

Cons.  ¡Pero  todo  eso  es  abominable! 

Sant.  ¡Por  una  vez!...  ¡IVle  quedaré  encerrada  en  la 

habitación! 

Cons.  ¿Y  no  se  moverá  usted? 

Sant.  Seré  buenísima,  se  lo  prometo. 

Cons.  En  tal  caso...  no  resisto  más.  La  tentación 

es  demasiado  fuerte.  No  puedo  renunciar  a 
la  primera  representación.  Pero...  ¿será  us- 
ted buena  de  verdad? 

Sant.  Muy  buena. 

Cons.  Pues  silencio  y  hasta  ahora!  (vage  Begunda  íí- 

quierda.) 

Sant.  ¡Profesar!  ¿Con  que  debo  profesar  en  París? 

¡Esta  bien]  Primero  me  divertiré,  y  después, 
después  ya  se  verá.  Entre  tanto  esta  noche... 
¡Qué  alegría!  ¡Qué  felicidad!  (salta  cantando 

contentísima.  En  este  momento  ve  a  la  Superiora,  que 
vuelve,  y  se  arroja  en  sus  brazos  llorando  y  diciendo:) 

¡Oh,  Madrel  ¡Reverenda  Madre!  (Telón.) 
fin  del  acto  primero 
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ACTO  SEGUNDO 


Saloucillo  del  teatro  de  Pontarcy.  En  el  último  término  de  la  izquier- 
da un  arco  grande  que  se  supone  comunica  con  el  escenario.  En 
el  primer  término  vua  puerta  que  comunica  con  el  púDlico.  En 
primer  término  derecha  puerta  de  salida  a  la  calle.  Entre  ésta  y 
el  arco  del  último  término,  tres  puertas  pequeñas  que  son  los 
cuartos  de  las  artistas  Un  piano,  algunos  muebles  y  mucha  luz. 
Al  levantarse  el  telón  se  oyen  prolongadas  salvas  de  aplau8os; 
después  aparecen  por  el  escenario,  muy  animados,  el  Director, 
Lissette,  Jeannette,  Silvia,  vestidas  con  los  trajes  de  la  obra. 


ESCENA  PRIMERA 


DIRECTOR,  LISSETTE,    JEANNETTE  y  SILVIA 

Dir.  El  primer  acto  ha  ido  a  maravilla. 

Silvia  Me  parece  que  a  esto  se  le  puede  llamar  un 

éxito. 

Je\n.  Un  gran  éxito. 

Lisset.         Ya  lo  creo.  Han  hecho  repetir  el  final. 

Dir.  Cuántas  flores,  Lissette. 

Lisset.  No  está  mal,  pero  si  fuera  en  París  ya  vería 
usted.        * 

•Jean.  Son  incontables  los  ramos  que  le  han  re- 

galado. 

Dir.  ¡Gracias  a  Dios  que  hemos  tropezado  con  un 

éxito!  Habrá  obra  para  mucho  tiempo  y 
después  iremos  a  estrenarla  a  París. 

Lisset.  Ha  encontrado  usted  una  mina  de  oro  con 
el  maestro  Orsini. 

Dir.  Y  no  seré  ingrato  con  él,  le  preparo  una 

gran  sorpresa,  ¿no  la  adivinan?  ¿Han  visto 


LlS^ET. 
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ustedes  una  corona  enorme  que  hay  colgada 
encima   del    escenario?    Estaba   preparada 
para  Paganini,   que  debía  dar  un  gran  con- 
cierto en  este  teatro,  pero  luego  no  vino  y  la 
corona  se  quedó  allí,  pues  bien,  al  final  de 
la  obra  pienso  hacer  caer  sobre  la  cabeza  de 
Orsini  la  corona  destinada  a  Paganini,  ¿qué 
les  parece  a  ustedes? 
Es  una  gran  idea. 
Ya  lo  creo. 
Voy  a  darle  órdenes  al    segundo  apunte. 

(Vase  por  la  puerta  del  escenario.) 


ESCENA  II 

U1CB0S    menos   el    DIRECTOR.    Después    EDUARDO,    RICARDO  y 
ALFREDO  por  la  primera  iiquierda 

Silvia  Me  parece  que  se  esconde  un  poco  tu  maes- 

tro. 

Lisset.        Está  loco  por  mí. 

Jean.  Lo  que  no  impide  que  lo  hayan  visto  por  la 

calle  con  una  señorita. 

Silvia  Y  entrar  con  ella  en  el  hotel  de  la  Paz. 

Lisset.        Ganas  de  hablar,  eso  no  es  posible. 

ALF.  (Entrando  con  Eduardo  y  Ricardo.)  Muy    bien,  Se- 

ñorita, muy  bien. 

Ríe.  Las  han  aplaudido  a  ustedes  con  frenesí. 

Alf.  Nuestra  enhorabuena. 

Edüar.         (a  Lissette )  Ha  estado  usted  magnífica,  deli- 
liciosa,  sublime. 

Lisset.         Muy  amable.  ¿Y  es  verdad,  Vizconde,  que 
nos  deja  usted? 

Silvia  ¿Se  va? 

Eduar.         Sí,  dentro  de  pocas  horas  salgo  para  París. 

Jean  ¿Cambia  usted  de  guarnición? 

Alf  No,  nada  de  eso.  ¿Quieren  ustedes  saber  la 

verdad?  ¡Eduardo  se  casal 

Eduar.        ¡Alfredo! 

Alf  ¿Qué  importa?  ¡Después  de  todo,  alguna  vez 

se  tiene  que  saber! 

Silvia  ¿Pero  es  verdad? 

Eduar.         Sí,  es  verdad. 

Todas  ¡Oh! 

Eduar.        ¿Y  qué  tiene  de  particular  que  uno  se  case? 

Lisset.         Al  menos  será  guapa. 

Jean.  ¿Es  morena? 
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Silvia  ¿Es  rubia? 

Eduar.         No  lo  sé. 

Lisset.        ¿Que  no  lo  sabe? 

Eduar.         No. 

Lisset.         ¿Entonces  no  la  conoce? 

Eduar.  No. 

Todas  Pero. . 

Eduar.         Me  caso  con  los  ojos  cerrados. 

Silvia  ¿Y  va  a  París  para  conocerla? 

Eduar.         Naturalmente. 

Alf  Pero  oye,  Eduardo,  eso  no  será  inconvenien- 

te para  que  vengas  a  cenar  con  nosotros  esta 
noche  después  de  la  función.  ¿Contamos 
contigo? 

(suena  un  timbre  prolongado.) 

Eduar.         No  faltaré. 

Silvia  La  primera.   Vamos  a  vestirnos  no  llegue- 

mos tarde. 
Jean.  Adiós,  Eduardo. 

Eduar.         Adiós. 


ESCENA   III 

DICHOS  y  el  COMANDANTE  que  entra  por  la  primera  izquierda 


COM. 
LOS  TRES 
CóM. 

Jean. 
Todas 

Alf. 
Com. 
Eduar. 

Com. 


Buenas  noche?,  señores. 
Comandante... 

(ofreciendo  una  caja  con  dulces  a  las  artistas.)    ¿Me 

permiten  ofrecerles... V 

¡Qué  amable! 

Gracias,    graciaP,    adiós.  (Entraa    en   los  cuartos 

del  fondo.) 

A  sus  órdenes,  Comandante. 

¿Van  a  la  sala? 

Vamos  a  presentar  nuestros  respetos  a  su 

señora. 

Le¿  agradeceré  mucho  la  atención. 

(Vanse  Eduardo,  Ricardo  y  Alfredo,  primera  Izquierda.) 


Com. 

Lisset. 

Com. 


ESCENA  IV 

LISSETTE  y  el  COMANDANTE 

Señorita... 

Caballero... 

Creo  que  después  de  lo  ocurrido  anoche,  no 
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LlSSET. 
COM. 
LlSSET. 
COM. 


LlSSET. 

COM. 

LlSSET. 


COM. 
LlSSET. 
COM. 
LlSSET. 


COM. 

LlSSET. 

COM. 


LlSSET. 

COM. 

LlSSET. 

COM. 

LlSSET. 

COM. 

LlSSET. 
COM. 
LlSSET. 
COM. 


JLlSSET. 
CCM. 

LlSSET. 


tendré  necesidad  de  decirle  que  todo  ha  ter- 
minado entre  nosotros. 
Así  lo  espero. 
Señorita... 
Caballero... 

Es  usted  más  orgollosa  de  lo  que  creía.  Otra 
cualquiera  en  su  caso   hubiera    intentado 
probar  su  irocencia. 
¿Mi  inocencia? 
Sí. 

No  me  es  difícil  probarla,  si  usted  se  empe- 
ña yo  me  justificaré,  pero  todo  habrá  termi- 
nado entre  nosotros.  En  cambio  si  es  usted 
tan  cortés  que  cree  en  mi  inocencia  sin  exi- 
girme que  se  la  pruebe. . 
¿Me  perdonará? 
Tendré  esa  grandeza  de  alma. 
¿De  verdad? 

Voy  a  mi  cuarto.  Si  deja  usted  pasar  la  no- 
che  sin  decidirse,  todo  habrá  terminado. 
¿Comprende  usted?  Todo. 
Muñequita  mía. 
¿Qué? 

Dime  una  cosa.  Si  me  avengo,  si  cedo,  ¿qué 
concepto  formarás  de  mí?  Dirás  que  soy  un 
imbécil 

Diré  que  eres  encantador. 
Siendo  así ..  ¡creo  en  tu  inocencial 
Gracias,  \hora  no  queda  nada  más  que  dar- 
le tus  excusas  a  Orsini. 
¿Darle  mis  excusas? 
Es  natural. 

Pero  ponte  en  mi  lugar.  Encontrar  a  la  una 
de  la  mañana  un  hombre  a  tus  pies. 
Estábamos  ensayando. 
¿De  verdad  estabais  ensayando? 
Claro. 

Entonces  cambia  de  aspecto  la  cuestión. 
Pero  con  todo...  ¡eso  de  darle  yo,  el  Coman- 
dante Gustavo  de  Maison-Blanche,  excusas 
a  un  musiquillol... 

Ya  te  lo  he  advertido,  si  dejas  pasar  la  no- 
che... 
¡Está  bienl  ¡Mis  excusas!..  ¡Diirle  yo  mis 

excusas  a  ese  rascatripas!  (Vase  hacia  el  escena- 
rio.) 

¡Para  lo  que  sirve  un  Comandante,  Conde 
de  Maison-Blanche! 
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ESCENA  V 

LISSETTE  y  CONSTANTINO  por  primera  derecha 

Cons.  ¿Hay  permiso? 

Lisset.  ¡Entra,  entra!  ¡Buenas  noches!  ¡Gracias  a 
Dios  que  se  te  ve! 

Cons.  ¿Cómo  ha  ido  ei  primer  acto? 

Lisset.         Muy  bien,  un  gran  triunfo. 

Cons.  ¡Estaba  descontado! 

Lisset.  En  cuanto  al  segundo  acto,  no  tengas  cuida- 
do. Es  más  movido;  es  donde  están  las  si- 
tuaciones musicales  de  más  fuerza,  y  yo, 
por  mi  parte,  me  encuentro  esta  noche  con 
más  facultades  que  nunca. 

Cons.  ¡Oh,  diva  mía! 

Lisset.  Después  de  la  función  me  llevarás  a  cenar 
contigo,  ¿verdad? 

Coxs .  Esta  noche  no  puedo. 

Lisset.        ¿Cómo  que  no  puedes? 

Cons  .  No. 

Lisset.  ¡Entonces  es  que  es  verdad  lo  que  me  han 
dicho  mis  compañeras! 

Cons.  ¿Qué  te  han  dicho? 

Lisset.  ¡Que  hace  una  hora  has  entrado  en  el  hotel 
de  la  Paz  con  una  señorita! 

Cons  ¿Con  una  señorita  yo? 

Lisset.         ¿Qué  contestas?  ¡Estás  confuso! 

Cons.  No,  no;  yo  te  juro... 

Lisset.         Entonces... 

Cons.  ¡Mentira,  calumnia,  no  es  verdad  nada  de 

eso!  ¡Qué  señorita  ni  qué  demoniol 

Lisset.         Ven  aquí:  júralo  a  mis  pies. 

CONS.  (Arrodillándose  )  ¡Te  lo  jnrol 

Lisset.         ¡Qué  hermoso  eres!  Estás  dotado  de  una  be- 
lleza... de  una  belleza... 
Cons.  Sí;  la  belleza  dtl  genio. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  el  COMANDANTE,  que    viene    del  escenario.  Este,  al  ver 
la  posición  en  que  está  Constantino,    siente  renacer    sus  celos,  y  ol- 
vidando sus  buenos  propósitos    hace  una  nueva    reproducción  de  su 
pie  en...  el  asiento  del  «genio» 

Cons.  |Ay!  ¿Otra  vez? 

Lisset.         (Muy  indignada.)  ¿Es  que  no  se  puede  ni  ensa- 
yar? 
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COM. 
LlSSET. 
COM. 
LlSSET. 


CONS. 


Co>:. 


¿Ensayabais? 

¡Claro!  La  escena  tercera. 

¡Ah!  ¿Era  la  tercera? 

¡Eres  insoportable!  ¡Adiós  para  siempre!  (se 

encierra  en  su  cuarto  del  foro.) 

(Suena  en  un  timbre  la  segunda  llamada.) 

Es  la  segunda  llamada.  Voy  a  hacerle  una 
advertencia  al  director  de  orquesta,  (vase  pJr 

el  fondo.) 

¡Ira  de  Dios!  ¡Y  Lissette  que  me  despide 
para  siempre!  ¡No  tengo  otro  remedio  que 
piesentarle  mis  excusas!  ¡Señor  Ürsini,  se- 
ñor Ol'Sini!  (Se  va  corriendo  tras  él.) 


ESCENA   VII 


SAN 'UTA,  que  aparece  por  la  primera  derecha  dirigiéndose  a  alguien 
que  le  habla  desde  el  interior.  Poco  después  EDUARDO,  por  primera 

izquierda 


Sant 


Eduar. 


Sant. 

Eduar. 

Sant. 

Eduar. 

Sant. 

Eduar. 

«Sant. 
Eduar. 
Sant. 
Eduar. 
Sant. 
Eduar. 

Sant. 

Eduar. 
Sant. 


¿Por  aquí?...  Bueno...  Gracias...  muchas  gra- 
cias... ¡Dios  mió,  qué  miedo  he  pasado  hasta 
llegar  aquí!  ¡Cómo  se  pondrá  el  señor  Cons- 
tantino cuando  me  vea!...  Pero  aquí  no  hay 
nadie... 

(Apareciendo.)  ¿Busca  usted  a  alguien,  señori- 
ta? ¿Al  director  quizás?  Creo  que  estará  en 
el  escenario. 
¿Y  dónde  es? 
Allí. 

¿Y  las  artistas  están  allí? 
¡Claro! 

¿Hombres  y  mujeres? 

Sí.  (¡Qué  graciosa!)  Si  quiere  usted  ir  yo  la 
acompañaré. 

No,  no;  esperaré  aquí  al  señor  Orsini. 
¡Ah!  ¿Busca  usted  al  señor  Orsini? 
Es  mi  maestro  de  música. 
¿Estudia  usted  música? 
Sí,  señor. 

El  maestro  no  tardará.  Si  mientras  tanto  yo 
puedo  serle  útil  en  algo. . 
Muchas  gracias.  Yo  lo  que  quiero  espedirle 
que  me  deje  ver  su  opereta. 
¿No  la  conoce  usted? 

¡Ya  lo  creo  que  la  conozco!   ¡La  conozco  y 
me  la  se  toda  de  memoria!  Pero  quisiera  pre- 
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senciar  el  triunfo  de  mi  maestro.  El  no  que- 
ría que  viniese  al  teatro,  y  yo  le  propuse  que 
me  dejase  encerrada  en  el  cuarto  del  hotel, 
pero  tuvo  confianza  en  mí  y  te  conformó 
con  la  promesa  de  que  no  me  movería  de 
allí. 

Edüar.  Y  por  lo  que  veo  usted  la  ha  cumplido  al 
pie  de  la  letra. 

Sant.  Yo,  apenas  me  vi  sola,  no  pude  resistir  a  la 

tentación  y  eché  a  correr.  Al  llegar  a  la 
puerta  del  teatro,  un  hombre  con  unos  bi- 
gotazos  enormes  me  detuvo,  diciéndome 
con  muy  malos  modos:  ¡El  billete,  el  bille;e, 
señorital  —  No  lo  tengo.  —  ¡Cómprelo!  — 
¿Cuánto  vale?— Cuatro  francos. — Empiezo 
a  bu-carloe,  y,  claro...  no  tenía  un  céntimo. 

Eduar.         ¿Y  qué  hizo  usted? 

Sant.  Un  caballero  que  estaba  a  mi  lado,  al  mis- 

mo tiempo  que  se  la  entregaba  al  hombre 
de  los  bigotes, "me  dijo  sonriendo:  ¡Permíta- 
me usted,  señorita,  que  le  ofrezca  esta  en- 
traba! Yo  me  puse  encendida  y  eché  a  co- 
rrer seguida  por  el  caballero.  Encuentro  una 
puerta  por  donde,  llena  de  miedo,  entro  gri- 
tando: ¡Orsinil  ¡Orsinil  V  una  voz,  que  a  mí 
me  ha  parecido  bajada  del  cielo,  me  dice: 
Suba  usted  la  escalera:  la  primera  puerta  a 
la  derechu.  Y  aquí  estoy  sana  y  salva,  gra- 
cias a  Dio?. 

Eduar.         ¡Ja,  ja,  ja! 

Sant.  Pero  todo  lo  doy  por  bien  empleado  con  tal 

de  presenciar  el  estreno  de  la  opereta. 

Eduar.  Con  semejante  maestro  y  con  la  afición  que 
demuestra  por  el  teatro,  no  tardará  mucho 
en  debutar. 

(Lissette,  que  salla  de  su  cuarto,  se  queda  oyendo  de- 
trás de  la  puerta.) 

Lisset.         ¿En? 

Sant,  ¿Debutar?   No,  señor;  yo  no  quiero  debu- 

tar. 

Eduar.  ¡Ab,  vamos;  comprendo!  Oríini  quiere  que 
debute  usted  en  París. 

Lisset.         ¿Orsini? 

Sant.  Sí,  s^ñor;  Orsini  me  acompaña  a  París,  pero 

no  para  debutar. 

Eduar.  ¡Qué  suerte  la  de  ese  hombre  al  tener  una 
alumna  tan  bonita  como  usted! 

Sant.  ¡Oh,  sí!  Me  quiere  mucho. 
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Lisset.        ¡Ah,  infame! 

Eduar.        Y  ahora,  señorita,  permítame  que  la  ofrezca 
mi  brazo. 

Sant.  ¿Su  brazo? 

Eduar.        Sí;  iremos  a  ver  si  hay  un  puesto  en  el  tea 
tro  deede  donde  vea  la  obra. 

Sant.        '   Pero,  caballero...  Yo...  no  sé...  (coqueta  ya.) 

Eduar.        ¿Le  doy  a  usted  miedo? 

Sant.  Miedo,  no...  pero... 

Eduar.         Me  llamo   Eduardo  de  Saint-Dennis  y  soy 
Teniente  de  Artillería.  /.Y  su  nombre? 

Sant.  ¿Mi  nombre?...  jSantita! 

Eduar.        ¿Santita?  Tan  lindo  como  quien  lo  lleva.  Va 
mos  por  aquí. 

Sant.  Es  usted  muy  amable,  señor  oficial.  Yo,  po- 

bre pecadora,  no  merezco  esas  lisonjas. 

Eduar.         Ya  lo  oreo,  señorita.   Esas  y    muchas  más. 

Sant.  Muchas  gracias,    Reverenda  Madre...  ¡Huy! 

(Vanse  primera  i*quierda.) 


ESCENA  VIII 

LISSETTE,  que  sale  muy  furiosa    de  su    cuarto.  En  seguida  el 
COMANDANTE  y  el  DIRECTOR 


Lisset.  ¡Orsini  tiene  alumnas  que  yo  no  conozco  y 
a  las  que  lanza  en  París!  Kstá  bien;  ahora 
nos  veremos  las  caras. 

Com.  (Por  el  escenario.)  Lissetie  mía,  reconozco  mi 

error  y  estoy  dispuesto  a  darle  toda  clase  de 
explicaciones  al  maestro  Orsini. 

Lisset.  ¡Darle  explicaciones  a  ese  payaso!  ¡Un  hom- 
hombre  con  el  cual  te  he  engañado! 

Com.  ¿Qué? 

Dir.  (for  el  escerario.)  Pronto,  vamos  a  escena.  Pero 

¿qué  es  eso?  ¿No  está  usted  aún  vestida? 

Lisset.  Ni  me  he  vestido  ni  me  visto,  y  tenga  la  se- 
guridad de  que  no  cantaré  esa  horrible  ope- 
reta: no  la  cantaré...   ¡Vamos,  Comandante! 

(Se  coge  del  brazo  del  Comandante.) 

Com.  ¡No  cantaremos  esa   horrible  opereta  ni  nos 

vestiremos! 

(Vanse  primera  derecha.) 
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ESCENA  IX 


DIRECTOR,  en  seguida  CONSTANTINO  por  el  foro 


DlR. 

CONS, 
DlR. 


CONS. 


¡Esto  es  horrible!  ¡Lissette,  Lissette!  ¡No  me 
hace  casol  ¡Qué  conflicto! 
¿Qué  pasa? 

¿Que  qué  pasa?  Lissette  no  quiere  can- 
tar. Se  ha  ido...  se  ha  ido ..  ¿Comprende 
usted? 

¿Y  usted  la  ha  dejado  marchar?  Vamos  co- 
rriendo a  hacerla*  volver.  Cuando  todo  iba 
tan  bien... 

(Vanee  primera  derecha.) 


ESCENA   X 

SANTITA  y  EDUARDO,  por    primera    izquierda.    Después    COMAN- 
DANTE,   SILVIA  y  JEANNETTE,  por   sus  respectivos   cuartos 


Eduar.  Estoy  contrariadísimo,  señorita.  Puede  us- 
ted creerme. 

Sant.  ¡Ni  un  sitio! 

Eduar.  Todo  ocupado.  El  palco  de  la  Dirección  lo 
tienen  los  empresarios,  (suena  la  tercera.)  Ha 
terminado  el  entreacto.  Llaman  a  los  artis- 
tas. 

Jean.  (Entrando.)  ¡Mira,  mira  al  Vizconde;  el  hom- 

bre serio! 

Eduar.  La  señorita  es  una  alumna  de  Or¿ini.  Ha 
venido  a  ver  la  opereta. 

Jean.  ¡Es  muy  bonita! 

Sant.  Muy  amable,  señorita. 

Jean.  ¡Qué  ojos! 

Silvu  ¡Qué  aire  de  inocencia! 

Jean.  (ofreciéndola  dulces.)  ¿Quiere  usted  tomar  una 

pasta,  un  dulce? 

Sant.  Mil  gracias.  Tomaré  una  pasta,  (lo  hace.) 

¡Oh! 

Silvia  ¿Qué? 

Sant.  ¡Nada!  (Estas  pastas  las  he  hecho  yo  en  el 

convento.  Las  reconozco.)  (se  la  come  con  un 

gesto  de  desagrado.) 
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ESCENA  XI 


DICHOS,  el  SEGUNDO  APUNTE,  por  el   fondo,  y  el  DIRECTOR  por 

púraera  derecha 


A r UNTE 
DlR. 

Todos 
Dir. 

Eduar. 

Jean. 
Dir. 


Eduar. 

TODOS 

Dm. 

Eduar. 

Sant. 

Dir. 

Sant. 
Dir. 

Silvia 


Dir. 


Apunte 
Dir. 


Eduar. 
Dir. 


¡A  escena,  a  escena!  ¡Que  voy  a  empezar! 

No,  no,  por  Dios;  no  empiece. 

¿Qué  pasa? 

¡Lissete  se  ha  escapado!  ¡Liesette  no  canta! 

¡Estamos  perdido?! 

¿Pero  cómo?  ¿Lissette  no  canta? 

(Vase  foro  Segundo  Apunte.) 

¿Y  si  se  saltase  su  parte? 
No  diga  tonterías  o  la  despido  ahora  mismo. 
¡La  parte  principal!...  Un  milagro,  un  mila- 
gro, Hios  mío,  o  estoy  perdido. 
¡Ese  milagro  puede  hacerlo  esta  señorita! 
¿Ella? 

¿Se  sabe  usted  el  papel,  señorita? 
Sabe  toda  la  opereta. 
Pero  ¿qué  pretenden  de  mí? 
Le  suplico  que  sustituya  a  Liseette  y  cante 
usted  su  parte. 

¡Oh,  no,  no;  yo  no  soy  artista! 
¡Sálvenos  usted,  señorita!   Se  lo  pedimos  de 
rodillas. 
Nosotras  la  vestiremcs.  Por  aquí  corriendo. 

(Santita  quiere  resistirse,  pero  las  dos  artistas,  con  la 
fuerza  que  da  «el  ver  la  nómina  en  el  aire»,  la  entran 
en  el  cuarto  de  Lissette.) 

Sí,  sí,  corriendo.  Vístanla  ustedes.  ¿Dónde 
está  el  segundo  apunte?  ¡Duboisl  ¡Dubois! 
¡Qué  conflicto!  El  teatro  lleno,  la  obra  entu- 
siasmando y  esa  mujer,  de  repente  y  sin  sa- 
ber por  qué...  ¡Echarlo  todo  a  rodar!  ¡Du- 
bois! 

(saliendo.)  Aquí  estoy,  señor  Director. 
Pronto;  dígale  dos  palabras  al  público...  Que 
la  señorita  Lissette,  faltando  a  su  compro- 
miso, ha  huido...  No,  no  diga  usted  eso.  Dis- 
gustaría  mucho  a  ese  corro  de  imbéciles  que 
la  corteja...  Diga  usted...  que  se  ha  quedado 
ronca  de  pronto  y  que  la  sustituiremos  con 
la  señorita... 
Santita. 
¡Bonito  nombre  y  nuevo  en  el  teatro!  Des- 
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pues  le  pedirá  usted  indulgencia  al  público. 
¡Ahl<¡YaI  ¡Salen! 

(El  Segundo  Apunte  vase  foro.) 
(Saliendo.)  Ja,  ja,  ja... 

¿Pero  qué  es  eso?  ¿Aun  no  está  vestida? 
¡Calle  usted,  por  Dio?;  si  es  graciosísima! 
Cuando  le  hemos  puesto  el  vestido  de  Lia- 
sette,  que  verdaderamente  es  escandaloso, 
casi  se  ha  echado  a  llorar;  dice  que  no  quie- 
re ealir  del  cuarto  de  ninguna  manera. 
Era  lo  único  que  nos  faltaba.  En  qué  mala 
hora  se  me  ocurrió  a  mí  poner  la  dichosa 
opereta.  ¡Señorita,  por  Dios!  ¡Le  ruego  de 
nuevo  que  nos  salve!  Si  estará  usted  encan- 
tadora con  ese  traje. 

(Dentro.)  No;  que  es  muy  corto.  ¡Que  le  aña- 
dan un  pedazo! 

Se  le  añadirá  lo  que  quiera,  pero  salga  cuan- 
to antes,  por  caridad. 

Bueno,  bueno,  allá  voy;  eípere  que  rece  un 
Avemaria. 

Vamos,  señorita,  que  el  público  espera. 
Aquí  está  ya. 
¡Qué  linda! 

(saliendo.)  ¡Yo  con  este  traje!  ¡Si  me  viese  la 
Madre  Superioral... 

He  mandado  que  adviertan  al  público.  No 
tenga  usted  ningún  cuidado. 
Gracias.  ¡Yo  con  colorete! 
Como  sabrá  usted,  en  este  acto  tiene   una 
escena  muy  importante. 
Sí,  la  del  jardín. 
Eso  es.  ¡Lemaitre!  ¡Lemaitre! 


ESCENA  XIT 


DICHOS  y  LEMAITRE  por  el  foro 


Presente. 

Vamos  a  ensayar  la  escena  del  jardín  con  la 

señorita  que  sustituye  a  Lissette. 

Pero...  la  señorita... 

Sí,  sustituye  a  Lissette.   Repasen  un  poco 

la  escena.  (Dirigiéndose  a,santita.)  Cadet,  que  es 

Lemaitre,  la  ha  sorprendido  a  U9ted  con  su 

amante.  Usted  ha  huido,  y  después,  cuando 

la  encuentra,  niega.  ¡Vamos  allá! 
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Lemai.         (Recitando.)  ¡Desgraciada! 

Sant.  [Perdóname:  yo  te  amo,  te  he  amado  siem- 

pre! 

Lemai.  ¡No  añadas  la  mentira  a  la  traición!  ¡Enga- 
ñarme tú,  a  la  que  he  sacrificado  los  mejo- 
res años  de  mi  vida! 

Sant.  ¡Yo  te  juro  que  ha  sido  una  distracción,  que 

no  me  fijaba  en  lo  que  hacía! 

Lemai  ¡Pero  mi  venganza  será  terrible;  moriréis  tú 

y  tu  amante! 

Sant.  ¡Oh,  qué  horror!  ¡Todo  por  un  ligero  engañol 

Todos  ¡Muy  bieü! 

Dir.  ¡Silencio,  por  Dios! 

Sant.  Le  ruego  a  usted  que  no  pronuncie  en  vano 

el  santo  nombre  de  Dios. 

Todos  ¡Qué  graciosa!  ¡Qué  espiritual!  ¡Qué   mona! 

Dir.  ¡Silencio,  o  hago  salir  a  todos!  Bueno.  Salten 

ustedes  la  parte  hablada  y  repasen  el  cou- 
plet. Voy  a  llamar  al  maestro  para  que  la 
acompañe.  ¡Maestro!  ¡Maestro!  (por  el  foro.) 
Haga  el  favor  de  acompañar  los  couplets  a 
esta  señorita. 

(Donde  el  maestro  no  quiera  salir  a  escena,  o  se  quie- 
ra acompañar  con  la  orquesta,  el  Director  dirá:  Repa- 
sen el  couplet,  yo  mismo  les  acompañaré.  Y  sentándo- 
se al  piano  to  hará.) 


Couplet 


Hace  un  año  de  viaje  salieron 
Tomasito  y  su  prima  Miqíiette, 
y  de  bultos  el  coche  llenaron, 
como  que  pasaban  los  bultos  de  diez. 
Al  volver  yo  no  sé  qué  compraron, 
que  al  momento  pregunté  a  Tomás: 
¿qué  habéis  hecho?,  que  he  visto  asombrado 
que  vuelve  Miquette  con  un  bulto  más. 
¡Ay  Tomás!  ¡Ay  Tomás! 

(Estrikillo.) 

Mi  canción 
no  tiene  la  intención 
que  pudiera  el  malicioso  sospechar, 
porque  quiere  lo  que  no^hay  adivinar. 
Que  yo  de  sobra  sé 
que  tiene  la  intención 
aquel  que  escucha  mi  couplet, 

no  la  canción. 
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n 


Mariquita,  que  adora  las  artes, 
a  un  pintor  que  es  muy  feo  aceptó, 
y  a  casarse  con  él  se  fué  el  martes 
en  la  sacristía  de  la  Concepción. 
¿Qué  le  encuentras?,  le  preguntan  todas 
asombradas  al  ver  al  doncel, 
y  ella  dice,  riéndose,  bobas, 
lo  que  me  ha  gustado  más  es  su  pincel. 
¡Su  pincell  ¡Su  pincell 

(Estribillo.) 

Mi  canción,  etc. 

(Empieza  a  sentirse  dentro    el    desagradable  ruido  de 
un  'meneo  regular.» 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  el  SEGUNDO  APUNTE,  muy  precipitado,  por  el  íoro 

Apunte  ¡Vamos!  ¡A  escena!  ¡El  público  se  cansa  de 

esperar! 

Dir.  Un  momento. 

Apunte  ¡Imposible!  Por  caridad,  a  escena. 

Todos  A  escena. 

Dir.  ¡Lissette  ha  muertol  ¡Viva  Santita! 

Todos  ¡Viva! 

Apunte  ¡A  escena,  señores!  ¡Arriba  el  telón! 

(Vanse  todos  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV 

CONSTANTINO,  que  sale  por  primera  derecha  muy  abatido 

¡Imposible  encontrarla!  ¡Dios  mío!  ¡Irse  en 
en  el  momento  de  salir  a  escena!  ¡Infame! 
¿r£h?  ¿Pero  ha  empezado  el  segundo  acto? 
¿Habrán  encontrado  a  alguien  que  sustitu- 
ya?... Sí,  es  la  escena  de  Miquette  y  Codet. 
¡Han  encontrado  el  modo  de  remediarlo! 

(Se  oyen  grandes  aplausos  y  voces  de:  «¡El  autorl  I  El 
autor:»  Constantino,  al  oirías,  se  precipita  al  escena- 
rio.) 

a 
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ESCENA  XV 

SILVIA    y    JEANNKTTE.    Después   el   COMANDANTE,  por  primera 

derecha 

Jean.  ¡Vaya  una  artista  rara!  No  llevo  ni  medias 

de  eeda.  ¿Has  visto  cuando  la  hemos  ayuda, 
do  a  vestirse...  ¡Ni  siquiera  un  encaje  en  la 
camisa! 

Silvia  Pero  lleva  bordada  una  corona  de  condesa... 

Jean.  ¡La  marca  de  fábrica!  ¡Y  lleva  un  escapula- 

rio al  cuello!  Tendrá  miedo  al  mal  de  ojo! 

Silvia  Todo  lo  que  quieras;  pero  no  se  puede  ne- 

gar que  es  una  gran  artista.  Ven.  Oigamos 

el  dÚO.  (Se  agrupan  al  fondo.) 

Com.  (Entrando.)  ¡Esta  vez  nadie  impedirá  que  me 

vengue  de  ese  maldito!  Lissette  no  volverá 
más  que  con  ciertas  condiciones.  ¿Eh?  ¿Pero 
están  cantando?  ¡Señoritas!  ¿Han  puesto  al- 
guna otra  opereta? 

Jean.  No,  Comandante;  es  el  segundo  acto  de  Mi- 

quette  y  Cadet. 

Com.  Pero,  ¿sin  Lissette? 

Jean.  ¡Lissette  ha  muerto!  ¡Viva  Santita! 

Com.  ¿Y  quién  es  Santita? 

Silvia  ¡Qué  artista,  Comandante!  ¡Que  artista!  ¡Es 

una  alumna  del  maestro  Orsini! 

Com.  ¡Ese  hombre  se  ha  propuesto  que  yo  lo  des- 

pedacel  ¡Pobre  de  él  cuando  me  lo  tropiece! 

(Vase  corriendo  foro.  Oyese  una  uueva  salva  de  aplau- 
sos. Se  renuevan  las  voces  de:  ME1  autor!») 

Silvia  ¿Oyes?  ¡Ha  terminado!  ¡La  ovación  es  im- 

ponentel  ¡Llaman  al  autor! 
Jean.  ¡Vamos  a  verle  salir! 

(Vanse  foro.) 


ESCENA  XVI 


8ANTITA  y  EDUARDO,    por  el  fondo 

Eduar.  Señorita,  siempre  creí  que  las  artistas  no 
estaban  hechas  para  mí;  pero  usted  no  es 
una  artista,  usted  es  un  ángel  y...  la  adoro. 

Sant.  ¡Cállese  usted,  caballerol  No  nos  volveremos 

a  ver  seguramente. 
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Eduar.        ¿Que  no  nos  volveremos  a  ver? 

Sant.  No;  me  voy  en  el  tren  de  las  doce.  Apenas 

si  tengo  tiempo  de  vestirme.  Adiós,  señor 

Saint-Dennis. 
Eduar.        No,  no;  adiós,  no.  Yo  también  marcharé  en 

el  tren  de  las  doce. 

(Los  aplausos  continúan.  Oyese  en  este  momento  la 
voz  del  Director  que  grita:  «¡Prevenida  la  corono! 
JVenga!  iVengal  Grandes  risas  y  voces  de  lOhl  lOhl) 


ESCENA.  ULTIMA 

CONSTANTINO,  corriendo  horrorizado.   Después  el  COMANDANTE, 
con  una  gran  corona  de  laurel  al  cuello,  y  detrás  TODOS  los  perso- 
najes 

Cons.  ¡El  Comandante,  enfurecido,  ha  entrado  en 

escena!  ¡La  corona  preparada  para  mí  ha 
caído  sobre  su  cabeza! 

Com.  (uentro.)  ¡Canalla,  canalla!  ¡He  de  matarlo! 

SanT.  (Cogiéndole  del  brazo  a  Constantino.)   ¡Vamonos! 

Cons.  Corriendo  o  perdemos  el  tren,  (viendo  apare- 

cer al  Comandante.)  ¡Salvémonos!  (Enciérranse  los 
dos  en  el  cuarto  del  fondo,  donde  antes  se  vistió  San- 
tita.  Entra  el  Comandante  corriendo.  Quiere  perseguir 
a  Constantino,  pero  tropieza  y  cae.  Todos  los  demás, 
mientras  ríen,  tratan  de  sujetarlo.  Mucha  animación.) 

'Com.  ¡Canalla!  ¡Canalla! 

(Telen.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Está  amaneciendo 

ESCENA  PRIMERA 

SANTITA,  CONSTANTINO.   Después  el  JARDINERO 
CoNS .  (Asomando  por  el  foro  cautelosamente.)  Pa86  USted, 

no  nos  ha  sentido  nadie.   El  jardinero  debe 
haber  salido,  y  por  suerte  se  ha  dejado  la 
puerta  abierta. 
Sant.  No  debe  faltar  mucho  para  que  se  levanten 

las  Madres. 

CoNS.  ¿Se  verá?  (Mirando  los  trajes.) 

Sant  .  ¿El  qué? 

Cons.  Como  estamos  vestidos. 

Sant.  Sí,  maestro,  se  ve. 

Cons.  [Dios  mío!  ¡Qué  noche  de  aventuras!  ¡Estoy 

molido! 
Sant.  ¡Y  yo!  ¡Si  no  hubiéramos  perdido  el  tren!... 

Cons.  ¿Qué  dirá  la  Madre  Superiora  cuando  nos 

vea? 
Sant.  No  sé;  no  quiero  pensarlo.  ¡Ay,  Dios  mío! 

¡alguien  viene! 
Jard  .  (nentro.)  ¿Quién  anda  ahí? 

Cons.  ¡Es  el  jardinero,  no  hay  cuidado! 

Jard.  (Entrando  foro.)   ¡Calle,  el  señor  Constantino 

y...  un  soldado! 
Cons.  Sí,  hijo,  sí.  Aquí  estamos. 

Sant.  ¡Por  Dios! 

Jard  .  ¡Si  es  la  señorita  Santita! 
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Cons.  ¿Le  choca  a  usted  vernos  con  estos   trajes,, 

verdad?  ¡Si  usted  supiera!...  ¡Cuando  todo 
iba  tan  bien,  cuando  el  triunfo  nos  scnreía 
envolviéndonos  con  su  aroma  embriaga- 
dor... ese  Comandante,  furioso  como  mil  de- 
monios... lo  ha  echado  todo  a  rodar! 

Sant.  ¡Cálmese  usted,  señor  Orsini! 

Cons.  ¡Qué  Orsini!  ¡Constantino,  Constantino,  por 

Dios! 

Sa>t.  ¡Es  verdad!  ¡Perdóneme  usted!  ¡Había  perdi- 

do ya  la  costumbre!  No  se  desespere,  maes 
tro;  es   preciso  remediar  el  mal  en  lo  que 
sea  posible. 

Cons.  ¡Pero  ese  bestia,  esel... 

Sant.  No  hay  que  pensar  más  en  ello.  ¡El  odio  no 

debe  arraigar  en  las  almas!  Dé  usted  gracias 
a  Dios  porque  pudimos  escapar  por  la  ven- 
tana del  cuarto  donde  nos  encerramos. 

Cons.  También  le  daré  gracias  porque  nos  hizo 

caer  en  manos  de  una  patrulla  de  soldados 
que,  sin  atender  a  nuestros  ruegos,  nos  con- 
dujo al  cuartel. 

Sant.  No  puede  usted  quejarse  de  la  amabilidad 

del  oficial  de  guardia  ni  de  la  de  su  amigo 
el  Vizconde.  Nos  pusieron  en  libertad  en  se- 
guida. 

Cons.  Sí,  eran  admiradores  míos  que  me  recono- 

cieron porque  habían  estado  en  el  estreno 
de  mi  opereta. 

Sant.  ¡Y  que  nos  invitaron  a  Champagnel 

Cons.  ¡Cosa que  usted  no  debía  haber  aceptadol 

¡Le  parece  a  usted  bien,  una  educanda  del 
convento  de  Las  Golondrinas,  brindando  y 
cantando,  rodeada  de  oficiales  en  el  cuerpo 
de  guardia?  Pero  en  fin...  ya  todo  iba  bien, 
cuando  ese  Comandante  de  los  demonios... 
nos  ve  en  el  momento  en  que  salimos,  vuel- 
ve a  enfurecerse  y  gracias  a  nuestros  pies 
que  si  no...  Lo  malo  es  que  nos  siguen  de 
cerca. 

Sant.  Sí;  pero  aquí  no  pueden  sospechar... 

Jard.  No  deben  ustedes  continuar  en  ese  traje; 

las  madres  se  deben  haber  levantado  ya. 

Cons.  Tiene  usted  razón. 

Sant.  Voy  a  ponerme  el  traja  de  colegiala. 

Cons.  Claro,  usted  tiene  aquí  el  uniforme  de  dia- 

rio, pero  ¿y  yo?  que  tengo  el  equipaje  en  la. 
estación. 
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Sant.  Algo  habrá  dejado  usted  en  su  cuarto.  Has- 

ta ahora.  (Vase  primera  iiquierda.) 

Cons.  |Todo  sea  por  Dios!  ¡Con  tal  que  no  se  des- 

cubra todo  y  me  cueste  mi  plaza!  (vase  se- 
gunda izquierda. J 

Jard.  La  Madre  viene  hacia  aquí. 


ESCENA  II 

La  SÜPERIORA   y   el   JARDINERO 

Sup.  ¡Ah!  ¿Era  usted?  ¡Me  pareció  oir  ruidol 

Jard  .  Sí,  Reverenda  Madre.  Era  yo  que  acompaña- 

ba al  señor  Constantino. 

Sup.  ¿Cómo?  ¿Está  ya  de  vuelta?  ¿No  es  posible? 

¿Dónde  está? 

Jard.  En  su  cuarto,  Reverenda  Madre. 

Sup.  Puede  USted  retirarse.  (Vase  el  Jardinero  por  el 

loro.)  ¡Señor  organista! 
ESCENA   III 

La  SÜPERIORA   y  CONSTANTINO  que  se  habrá  puesto  un    levitón 
que  le  cubra  por  completo 

Cons.  ¡Madrel... 

Sup.  ¿Cómo  de   vuelta  tan  pronto,  señor  orga- 

nista? 

Cons.  Ya  ve  usted.  Los  trenes  ahora  van  tan  rá- 

pidos... ¡turún!  ¡pi!  ¡Y  ya  ha  llegado  usted! 

Sup  .  ¡Y  qué  traje  tan  raro! 

Cons.  ¡Claro!  ¡El  traje  de  viaje!  ¡La  última  moda! 

¡Es  lo  más  práctico!  ¡Todo  el  mundo  lo  usa 
ahora!  ¡Inglés!  (No  sé  lo  que  me  digo.) 

Sup.  Bien,  bien.  Pero  no  es  posible  que   en   tan 

pocas  horas  haya  ido  y  vuelto  de  París.  Va- 
mos a  ver,  señor  Coostantino;  usted  me 
oculta  algo.  ¿Acaso  Santita?  ¡Oh!  Si  le  ha 
sucedido  algo  a  ese  ángel,  no  lo  pasará  us- 
ted muy  bien...  No  olvide  que  soy  hermana 
de  un  Comandante. 

Cons.  ¡Todavía  el  Comandante! 

Sup.  Vamos.  ¿Qué  dice  usted? 

Cons.  Tranquilícese,  Reverenda  Madre,  la  señori- 

ta Santita,  está  en  el  convento. 
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Sup.  ¿Ha  vuelto  con  usted?  ¿Y  que  quiere  decir 

eso?  Señor  organista,  ¿qué  quiere  decir  eso? 
¡Expliqúese  usted! 

Cons  .  Se  lo  explicaré,  Madre...  se  lo...  explicaré. 


LSCENA  IV 

DICHOS  y   SANTITA. 

Sant.  ¡Buenos  días,  Reverenda  Madrel 

Sup.  ¡Oh,  hija  mía!  Yo  que  te  creía  en  París.  Ex- 

plícame tú... 

Sant.  La  cosa  es  sencillísima,  Reverenda  Madre. 

He  vuelto...  porque  no  me  he  ido. 

Sup  .  ¿Cómo? 

Sant.  Cuando  salimos  empecé  a  preguntar  al  se- 

ñor Constantino  y  se  vio  en  la  necesidad 
de  confesarme...  ¿Es  verdad? 

Cons.  ¡Le  confesé!... 

Sant.  Que..,  ¡Ah!  pero  se  ha  hecho  rogar  mucho, 

¿verdad? 

Cons.  ¡Me  he  hecho  rogar  mucho! 

Sant.  ¡Muchísimo!  Pero  al  fin  me  confesó  que  me 

acompañaba  a  París  pala  casarme...  y  en- 
tonces... 

Cons.  (¡Qué  frescura!) 

Sant.  ¡Yo  no  quiero  casarme,  madre  mía!  ¡Quiero 

quedarme  aquí  con  ustedes  para  profesar! 

Sup.  ¡Qué  encanto! 

Sant.  Ahora  ya  lo  sabe  usted  todo,  Reverenda  Ma- 

dre. 

Sup  .  Es  la  vocación  la  que  habla  por  tí.  Está, 

bien.  Informaré  a  tus  tíos  de  todo.  Te  quie- 
ro demasiado  para  regañarte  por  esta  des* 
obediencia.  En  cuanto  al  señor  organista... 

Sant,  iMadre!  ¡El!... 

Sup  .  Vé,  hija  mía,  vé  a  escribir  una  carta  a  tus 

tíos  y  confiésales  la  verdad,  nada  más  que 
la  verdad. 

Sant.  Lo  que  la  Reverenda  Madre  disponga. 

SüP.  Yo  pondré  una  postdata.  (Vase  Santita    primera 

izquierda.)  En  cuanto  a  u  ted,  señor  organista 

ha  hecho  mal  en  dar  oídos  a  esa  criatura. 

Pero  como  por  otra  parte  la  ha  vuelto  a  traer 

sana  y  salva... 
Cons.  ¡Lo  supongo! 

Sup  .  ¿Cómo? 
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Cons.  No;  nada,  nada. 

Sup.  Está  bien,  no  se  hable  más  de  esto.  Vaya 

USted  a  ponerse  Otro  traje.  (Constantino  vase  se- 
gunda izquierda.)  ¡Pobre  Santita!  ¡Qué  devo- 
ciónl  ¡Llegará  a  Superioral 


ESCENA    V 

La  SÜPERIORA  y  la    HERMANA    PORTERA.    Después    el    COMAN- 
DANTE por  el   foro  ambos 

H.  Port.     ¡Reverenda  Madrel 

Sup.  ¿Qué  sucede? 

H.  Port.     El  señor  Comandante  de  Maison-Blanche, 

desea  verla  con  urgencia. 
Sup.  ¿Mi  hermano?  ¿Hágalo  usted  pasar!  (vase  la 

Portera  foro.)  ¿Qué  podrá  ocurrirle  para  venir 

a  estas  horas? 

COM.  (Saliendo.)  ¡Juanal 

Süp.  Gustavo,  hermano  mío.  ¿Tú  aquí  tan  tem- 

prano? 

-Com.  Vengo  persiguiendo  a  dos  miserables   que 

supongo  se  han  refugiado  aquí. 

Sup.  ¿Aquí? 

Com.  Sí;  los  tenía  ya  al  alcance  de  la  mano  y  de 

pronto  han  desaparecido,  pero  no  se  librará 
de  mí  ese  musiquilloy  esa  descocada  que  lo 
acompañ-.  Nadie  se  ha  burlado  hasta  ahora 
del  Comandante  Maison-Blanche. 

Sup.  ¡Cálmate!  ¡No  es  posible  que  esa3  personas 

hayan  entrado  aquí  I  Debe  ser  un  error  tuyo. 

Com.  Entouces  no  deben  andar  muy  lejos.  Quizás 

se  hayan  refugiado  en  alguna  casa  vecina. 

Sup.  No  quiero  verte   tan  furioso.  Necesito,  ya 

que  has  venido,  hablar  contigo  de   Santita. 

Com.  ¡Bueno  estoy  yo  para  hablar  de  nada!  ¡He 

de  hacer  polvo  a  ese  canallal 

Sup.  ¡  Vam  >s,  Gustavo!  ¡Es  necesario  que  hable- 

mos! Esa  pobre  criatura  no  quiere  casarse 
de  ninguna  manera. 

Com.  ¿Ah,  es  eso?  ¡Me  alegro  que  me  lo   digas! 

Precisamente  mi  candidato,  aquel  joven... 
¿sabes? 

Sup.  Sí;  el  vizconde  de  Saint-Dennis. 

Com.  Tampoco  quiere  casarse,  y  yo  tenía  que  de- 

cirte de  parte  suya,  que  no  mandaras  a  esa 
señorita  a  casa  de  sus  tíos...  Me  voy  corrien- 
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do.  ¡Eb  necesario  que  yo  coja  a  esos  dos  bri- 
bones! 

Sup.  ¿Pero,  cómo?  ¿Te  vas  ya? 

Ccm.  Sí. 

Sup.  Espera  un  momento,  hombre.  Voy  a  llamar 

a  Santita.  Rompo  por  tí  la  regla  del  conven- 
to pero  quiero  que  te  convenzas  de  su  voca- 
ción y  su  sinceridad  y  tu  mismo  le  dirás 
al  vizconde... 

Com.  Está  bien,  esperaré.  Vé  a  llamarla,  (vase  la 

Superiora  primera  izquierda.)  He  aquí    Cumplida 

una  comisión  difícil.  Informaré  al  Vizconde 
y  en  paz. 

ESCEEA  VI 

DICHO,  CONSTANTINO.  Después  la  SUPERIORA  y  SANTITA 

Cons.  (saliendo.)  ¡El  Comandante!  ¡Este  hombre  es 

mi  sombra  negra!  (Se  vuelve  de  espaldas.) 

Com.  ¡Un  sacristán! 

Sup.  ¡Ven,  Santita,  ven! 

SaNT.  ¡Huy!  ¡El  Comandante!  (Seva  al  lado   de   Cons- 

tantino.) 

Com.  ¡Diablo,  la  tiple!  Escucha,  Juana. 

Sup.  Di  me. 

Com.  ¡Ya  los  tengo  en  mis  manosl 

Sup.  ¿A  quienes? 

Com.  ¡Al  musiquillo  y  a  la  tiple! 

Sup.  ¿Cómo? 

Com.  ¡Esos  dos! 

Sant.  ¡Líbranos  de  todo  mal! 

Cons.  Amén. 

Sup.  Gustavo,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Com.  ¡Ob,  no!  No  estoy  loco;  los  reconozco  muy 

bien.  ¿No  es  verdad  que  es  usted  tiple,  se- 
ñorita? 

Cons.  (¡Quisiera  encontrarme  bajo  tierra!) 

Sant.  ¡Hermano,  míreme  usted  bien!  ¿Yo  tiple? 

¿Quiere  burlarse  de  mí? 

Com.  Es  verdad.  No  creo  lo  que  ven  mis  ojos. 

Sup.  ¡Gracias  a  Dios! 

Com.  Dispénsenme  ustedes.  Estoy  aturdido. 

Sup.  ¿Te  has  convencido?  ¡Tiple  una  criatura 

como  esta! 

Com.  Convencidísimo,  perdóname. 

Sup.  Hace  un  momento  Santita  que  me  has  di» 

cho  que  no  querías  casarte. 
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Sant.  Sí;  Reverenda  Madre. 

Com.  Por  su  parte,  el  novio,  declina  el  honor  de 

pedir  su  mano  por  el  motivo...  no  hay  nada 
ofensivo...  de.  que  ama  a  otra. 

Sant.  (Como  yo.) 

Com.  ¿Y  saben  ustedes  quién  es  la  otra?  La  ami- 

ga de  ese  Orsini,  la  artista  con  quien  he 
confundido  a  usted.  Francamente;  es  un  im- 
bécil! 

Sup.  Hermano  mío,  te  suplico  que  no  digas  cier- 

tas cosas  en  su  presencia. 

Sant.  No  importa,   Madre.   Yo  no  puedo  enten- 

derlo. 

Com.  ¡Una  artista  que  ha  debutado  anoche  en 

una  opereta,  una  detestable  opereta,  de  ese 
maestro  desconocido,  ese  Orsini  de  los  dia- 
blos! 

Cons.  Permítame  usted,  Comandante  que  le  diga... 

Com.  ¿Qué? 

Cons.  ¡Nada,  nada!... 

Sant.  Y  aunque  sea  mucho  preguntar,  y  si  a  la 

Reverenda  Madre  no  le  disgusta,  ¿cómo  se 
llama  ese  caballero? 

Com.  El  Vizconde  Eduardo  de  Saint-Dennie. 

Sant.  (Es  él.) 

Com.  Me  espera  en  el  jardín.  Me  ha  acompañado. 

Sant.  ¡Madre!  [Comandante! 

Com.  ¿Señorita? 

S¿nt.  No  quiero  que  ese  señor  diga  que  soy  des- 

considerada. Sería  demasiado  cruel  despe- 
dirlo sin  una  palabra.  Le  hablaré  yo  si  a  la 
Reverenda  Madre  no  le  disgusta. 

Sup.  Hija  mía,  es  él  quien  renuncia,  de   modo..». 

Sant.  Sí...  ¿Pero  no  me  han  dicho  ustedes  que 

ama  a  una  artista? 

Com.  Sí. 

Sup.  ¡Qué  horrorl 

Sant.  ¿Y  tendrá  intención  de  casarse  con  ella? 

Com.  En  cuanto  a  eso,  creo  que  no.  Las  conve- 

niencias sociales... 

Sant.  Razón  de  más  entonces.  Es  un  alma  que 

hay  que  salvar.  Si  yo  le  hablare  acaso  le 
convenciera.  Mi  misión  desde  hoy  no  ha  de 
ser  otra. 

Sup.  Tiene  razón.  ¡Qué  ángel!   Vé  en  seguida  a. 

buscarlo. 

Com.  Voy. 

Sup.  Espera,  te  acompañaré,  (vanse  foro.) 
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ESCENA  VII 

SANTITA  y   CONSTANTINO 

Oons.  ] Es  usted  una  embustera  de  primer  orden! 

-Sant.  ¡Miren  de  qué  parte  viene  el  sermón! 

Cons.  Tengo  gran  curiosidad  por  saber  cómo  se 

las  compondrá  para... 
Sant.  ¡Déjeme  sola,  hermano,  quiero  meditarl 

Cons.  ¡Es  sorprendente!   Voy  a  mandar  por  mi 

equipaje.  Así  evito  contratiempos,  (se  marcha 

por  el  foro.) 


ESCENA   VIII 

SANTITA,  LA  SÜPERIORA   y  en  seguida   EDUARDO   y  el  COMAN- 
DANTE 

Sup.  ¡Hija  mía,  aquí  viene  el  vizconde,  pero  no 

es  preciso  que  te  veal  Quiero  respetar  en  lo 
posible  las  reglas  del  convento. 

Sant  .  También  yo  había  pensado  en  ello.  El  biom- 

bo de  la  otra  vez... 

Sup.  Piensa  en  todo  esta    criatura,    (colocan   el 

biombo.) 

Sant.  ¡Ya  está! 

Sup.  Entre  usted,  Vizconde. 

(Aparecen  el  Comandante  y  Eduardo.  Este  va  hacia  el 
biombo  y  el  Comandante  se  queda  a  la  puerta,  donde 
se  le  reúne  la  Superiora   y  ambos   pasean  por  el  foro  ) 

Eduar.         ¡Señorita!... 

Sant.  No,  no;  no  se  acerque  usted.  Quédese  al 

otro  lado  del  biombo,  por  favor. 

Eduar.  Así  lo  haré.  No  tenga  usted  ningún  temor. 
(¿Qué  me  importa?) 

Sant.  ¡Caballero! 

Eduar.         ¡Señorital... 

Sant.  ¡He  sabido...  me  han  dicho...  que  ha  renun- 

ciado usted  a  mi  mano  porque  ama  a  otra. 

Eduar.        jKs  verdad!  (¡Pobrecilla!) 

Sant.  ¿Entonces  se  casará  usted  con  ella? 

Eduar.        E«o  es  imposible. 

Sant.  ¿Imposible? 

Eduar.         La  quiero  con  toda  mi  alma,  pero... 

Sant.  (¡Huy,  qué  emoción!) 
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Eduar. 


Sant. 

Eduar. 

Sant. 

Eduar. 

Sant. 

Eduar. 

Sant. 

Eduar. 
Sant. 

Eduar. 
Sant  . 
Eduar. 

Sant. 
Eduar. 

Sant. 

Eduar. 

Sant. 


Eduar. 

Sant. 

Eduar. 
Sant. 

Eduar. 

Sant  . 


Eduar. 
Sant. 


Eduar. 


No  se  lo  puedo  explicar  a  usted,  señorita. 
Sería  además  inútil.  Sé  que  usted  por  su 
parte  no  me  quiere  para  esposo.  ¿Es  verdad 
que  ha  tomado  usted  tal  resolución? 
¡Oh,  en  cuanto  a  eso!... 
¿Es  que  usted  también  quiere  a  otro? 
Sí,  se  ñor. 

¿Y  se  casará  usted  con  él? 
.No  lo  sé. 

¿Cómo  que  no  lo  sabe? 
Yo...   no  quisiera  otra  cosa,  pero  no  sé  si  éf 
será  de  mi  parecer. 
¿Y  por  qué  no  ha  de  serlo? 
¡Ay,  caballero!   Yo  he  hecho  ciertas  cosas 
que... 

¿Qué  cosas? 
(Josas  terribles. 

¿Terribles?  Usted  exagera.  Cuando  más  al- 
gún dulce  que  se  le  ha  quemado. 
Sí,  sí;  dulce  quemado.  ¡Buen  pastel! 
¿Y  qué  ha  hecho  usted?  ¡Me  alarma'  ¿Puedo 
yo  saberlo? 

¿No  puede  usted  decírmelo? 
No  podría  si  no  estuviera  este  biombo  entre 
nosotros,  pero...  puesto  que  lo  está  se  la  con- 
fesaré todo. 

Hable  usted.  (Me  va  a  contar  que  se  ha 
equivocado  en  el  rosario.) 
Sí;  pero  ha  de  darme  su  palabra  de  no  mo- 
verse de  su  sitio,  ni  tocar  el  biombo  .. 
La  tiene  usted.  Hable. 
Cuando  ha  venido  usted  aquí,  la  Superiora 
le  habrá  contado  mis  virtudes... 
Me  ha  conmovido  verdaderamente,  descri- 
biéndome su  candor. 

Pues  bien,  ti  ¡do  eso  es  falso.  Yo  soy  una 
gran  culpable  y  desde  ayer  a  hoy  he  come- 
tido tantos  pecados,  que  podría  usted  decir 
sin  temor  a  engañarse,  que  soy  la  más  per- 
versa de  las  criaturas;  una  delincuente  te- 
rrible. 

¿Está  usted  loca? 

No  es  más  que  la  verdad.  He  cantado  una 
opereta  y  he  hecho  una  conquista  que  me 
ha  vuelto  loca. 
Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo?  ¡Quien  se  va. 

a  volver  loco  soy  yo!  (Tropieza  con  el  biombo.) 
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Sant.  Señor  de  Saint-Dennis,  no  toque  usted  el 

biombo...  Escúcheme...  Después  he  pasado 
la  noche  en  un  cuerpo  de  guardia-,  he  cena- 
do con  los  oficiales,  he  brindado  por  su  re- 
gimiento, he  cantado... 

Eduar.  Cómo,  ¿es  usted  quien?  ¡Yo  debo  estar  so- 
ñando! 

Sant.  Ahora  ya  lo  sabe  usted  todo.  Si  esta  franca 

confesión  le  disgusta,  vayase  usted,  señor  de 
Saint-Dennis,  pero...  por  Dios,  no  toque  us- 
ted al  biombo. 

Eduar.  ¡Al  diablo  el  biombo  y  el  misterio,  y  la  pa- 
labia!  ¡No  f-é  nada!  ¡No  quiero  saber  nada! 
¡Te  amo!  ¡Te  adoro!  ¡Esto  es  lo  que  sé!  (se 

abrazan.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  COMANDANTE,  LA  SDPER10RA  y  en  seguida 
C0N8TANTIN0 

CoM.  (Apareciendo  foro,  seguido  de  la  Superiora.)  No  pue- 

do esparar  mas.  ¿th?  ¿Se  abrazan? 

Eduar.  ¡Ah,  Comandante,  Madre!  La  amo,  la  adoro; 
es  un  ángel.  (Entra  Constantino.)  ¡Oreinil  ¡Ven- 
ga usted,  Orsinil 

Cons.  (¡Me  mató!) 

Com.  (¡  Ah!  ¿Es  usted  el  maestro  Orsini?) 

Cons.  ¡Así  parece!  ¡Hágase  tu  voluntad  así  en  la 

tierra  como  en  el  cielo! 

Com.  ¡Oh!  ¡Había  jurado  aplastarle  a  usted,  pero 

no  quiero  dar  aquí  un  escándalo,  y  después 
de  todo...  ¿para  qué?  ¡Lissettees  inocente!  No 
lo  puede  ver  a  usted.  Me  ha  dicho...  no  sé  si 
debo... 

Cons.  Diga,  diga  usted,.. 

Com.  Me  ha  dicho  que  cómo  podía  yo  creer  que 

amaba  a  un...  a  un... 

Cons.  ¡A  un  imbécil! 

Com.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Cons.  ¡Es  su  lenguaje! 

Sup.  Pero,  Santita;  tú  que  hace  un  momento  me 

decías  qrte  no  querías  cacarte,  sino  salvar  un 
alma  y  convertir  al  Vizconde... 

Sant.  Es  él  Madre,  el  que  me  ha  convertido  a  mí, 

y  me  caso  con  él  por...  devoción. 
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Eduar.        (con  pasión.)  ¿Es  un  ángel? 

SüP.  (convencida.)  ¡Es  Utl  ángel! 

Co.ns  i     (Con  ironia-)  I  Es  un  angelí 

Sup.  ¿De  modo  que  te  casas? 

Sant.  ¿Si  a  la  Reverenda  Madre  no  le  disgusta? 

Cons,  ¡Miren,  miren  la  mosquita  muerta! 

(Telón.) 
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Estos  números  de  música  son  del  maestro  Roberto  G.  Ortells. 
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Precio:  DOS  pesetas 


